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			Prólogo

			ELOGIO AL HARTAZGO

			Vindicación de los derechos de la mujer, cuyo título en inglés reza A Vindication of the Rigths of Womans: with Strictures on Political and Moral Subjects constituye quizá la obra de ensayo más conocida y leída de Mary Wollstonecraft, filósofa y escritora de origen británico a la que el lector puede que ya conozca como «abuela» de Frankenstein (Wollstonecraft es madre de Mary Wollstonecraft Godwin, más conocida como Mary Shelley, autora de Frankenstein o el moderno Prometeo). Ambas hijas de dos revoluciones —la una escribe esta obra en el marco de la Revolución francesa; la otra escribe su obra en el seno de la Revolución industrial—, retratan de forma magistral tanto el racionalismo ilustrado como la subjetividad romántica de los movimientos intelectuales, artísticos y sociales que circundan y nutren sus existencias. 

			El presente ensayo es escrito en el año 1792 y confiere una respuesta de su autora a los principales postulados teóricos y reflexiones filosóficas del siglo XVIII sobre la situación y posición de las mujeres. Estos análisis, formulados en su abrumante mayoría por autores e intelectuales masculinos, basaban las justificaciones de sus premisas en el relego de las mujeres al plano de la secundariedad civil y social, fundamentando sus textos y discursos en falacias segregativas —formuladas con pensada y elocuente vehemencia—, que las abocaban indefectiblemente al ámbito doméstico, elogiando —en una suerte estratégica de perpetuación de su estado de inferioridad— su subordinación, instándolas a la debilidad y vacuidad intelectual y alimentando los estereotipos sexistas a través de un negacionismo artísticamente adornado, que terminaba por acorralar cualquier atisbo de intento por conseguir un aumento en la igualdad entre géneros en cualquier esfera. [1]

			Quizá, una de las observaciones más interesantes que puedan hacerse en comparativa con otras obras de la autora como lo son Reflexiones sobre la educación de las hijas (1787) y Vindicación de los derechos del hombre (1790) es su evolución hacia el radicalismo filosófico y su acercamiento a lo que todavía, en dicha época, no existía como Feminismo. La obra que nos acontece es —sin duda y pese a su precocidad y su cosmovisión burguesa— considerada una de las primeras obras de corte feminista de la Historia de la literatura.

			Mary Wollstonecraft basa su discurso en la exposición, no por breve menos completa, de estudiadas razones de peso, que desmontan la premisa general del panorama literario e intelectual de su época; esa que afirma que las mujeres no deben recibir una educación igual a la que reciben los hombres por constituirse naturalmente inferiores a los mismos.

			Vindicación de los derechos de la mujer es, sobre todo, un manifiesto que contradice, y lo hace sin miedo, apoyándose en lo fáctico y en la síntesis racional, en la contraposición de la razón frente a los sentidos —presentados ambos conceptos en dualidad y dicótomos, constituyendo casi un recurso alegórico a las construidas esencias de lo masculino y femenino—. Así se expresa la autora: si las mujeres no son iguales a los hombres —si las unas, en teoría, son atraídas naturalmente a la sensibilidad y los otros son atraídos naturalmente a lo racional—, no merecen, por tanto, las mismas consideraciones; si no pueden ejercer sus deberes en grado equivalente a sus compañeros, entonces no son merecedoras de los mismos derechos que a ellos se le garantizan y de los que estos se sirven; pero todo ello no puede esgrimirse como si de una verdad universal se tratara sin haber sido antes siquiera probado. Wollstonecraft explica entonces que las inclinaciones de cada género, tomadas como connaturales, no son otra cosa que construcciones basadas en una división sexista y construidas basándose en la diferencia de educación entre dichos géneros, y afirma —recurriendo al uso de la ejemplificación y en ocasiones de la metáfora—, que es esa misma diferencia educacional entre mujeres y hombres lo que les conforma y sociabiliza en dichas disparidades que, pese a ser falsas, terminan convirtiéndose en realidades desiguales, que llevan a los hombres a ocupar todo puesto en ese contrato social roussoniano juzgado en la obra presente [2] un contrato que habla de igualdad y libertad entre todos los hombres mientras excluye deliberadamente a las mujeres. ¿Dónde están las mujeres en su contrato, señor Rousseau? Uno no puede jactarse de hablar, en absoluto, de igualdad social real, cuando esta solo es garantizada en exclusiva a la mitad de la sociedad; y sus escritos no representan ningún ideal de igualdad justa si no incluyen en sus intenciones una aspiración sincera de conseguirla. Y esa intención solo se verá materializada si se considera por igual a todos los iguales. Ahora bien, claro es que, si ni siquiera se considera parte de esos iguales a las mujeres y se las excluye de la sociedad como conjunto, esa supuesta igualdad que aspira a garantizarse, se convierte de facto en su concepto contrario, y no hallamos más que desigualdad en el Estado que resulta de un contrato social que no es sino en su misma esencia injusto.

            
           
            
            
            
			Wollstonecraft se enfrenta, hastiada, al desafío de desafiar a lo establecido. Y pese a ser de las primeras no será la única: prácticamente todo escrito filosófico y tratado social de corte feminista parte en su génesis de un estado de angustia melancólica —casi podría afirmarse como estado de tristeza— producido por la maltrecha e injusta situación en la que la mujer se descubre en sociedad. No es cuestión baladí —y como tal debe tratarse y reflexionarse sobre ello— que dichas emociones negativas despertadas en una conciencia activa sean las que hayan impulsado en primer término a las mujeres a hablar y repensar su lugar en el mundo, y hayan dado pie a los análisis que más tarde conformarían el tronco de las teorías de género feministas. En efecto, la propia Wollstonecraft —reitero, considerada para muchos la primera autora feminista de la historia— comienza su ensayo más reivindicativo aludiendo a dichas sensaciones: «He suspirado», confiesa intimista al lector. El suspiro que deviene al hartazgo es una constante en la Historia de las mujeres. El suspiro de la madre, del ama de casa, de la sirvienta, de la intelectual que no es tomada en serio, de la ponente a la que se interrumpe constantemente, de la mujer feminista harta de explicar los motivos que la llevan a considerarse como tal. Me atrevo a afirmar como mujer feminista, que una mujer harta constituye siempre una puerta abierta al feminismo, una posibilidad de plantearse indagar en las razones del posicionamiento secundario de su género. Es por ello por lo que realizo, en cierto modo y desde esta perspectiva, mi elogio personal al hartazgo.

			Vindicación de los derechos de la mujer constituye no solo un breviario y un rezo público, sino una muestra primera de esa hartura como instante definitivo, bisagra, punto de inflexión en la reflexión social femenina, que lleva a plantearse la siguiente cuestión: si la realidad transmuta en verdad y esta verdad debe ser general, la realidad también debe ser descrita por todas las partes de la misma, y todas las partes de dicha realidad deben participar de y en ella. El Contrato social de Jean-Jacques Rousseau no incluía a todas las partes porque no consideraba a una de ellas siquiera poseedora de capacidad alguna para ser interviniente, esa es la verdad que retrata una realidad desigual.

			 

			Mientras las revoluciones de los hombres se sucedían, gestando el caldo de cultivo propicio para que el hartazgo de sus esposas, hijas y hermanas se instalara en sus vientres, la primera chispa de la única revolución que ha sido verdaderamente propia de las mujeres, comenzaba a prender en sus cabezas. Así lo materializa la Historia y así lo presentó Mary Wollstonecraft en su estudio. ¿Qué tienen ustedes que perder con la demostración de la valía de sus compañeras? ¿Se encuentra el temor a sus reivindicaciones infundado por una creencia real de que estas no llegarán a conseguir contribuir en absolutamente nada, ni a dejar ni una sola de las cosas a las que se les permita acceder mejor de lo que las encontraron, o de que destrozarán lo que toquen, no por no estar preparadas debido a la falta de educación, sino por efectiva inferioridad inherente a su género? 

			Sea como sea, Vindicación de los derechos de la mujer puso —y aún hoy, pese a haber sido silenciado, sigue narrando y poniendo de relieve una problemática que desgraciadamente nos es coetánea— el tema sujeto sobre la mesa: la desigual educación de los géneros. Y sonó seco y directo en el panorama no solo literario, sino social de su época. Y lo hizo desafiando elegantemente a quien la autora misma consideró, por primera vez, sus efectivos contrincantes. Lo hizo bien y es correcto, y por más que se nos espete que su trabajo no es más que un cúmulo de palabrerías pertenecientes a otros tiempos que no tienen cabida hoy, es más que probable y cierto que sí la tienen. Hoy día una Mary Wollstonecraft bien podría escribir lo mismo y sentiría al escribirlo la misma ardiente indignación. La siento yo hoy por hoy y la siente cada mujer del mundo a la que la razón y la lucidez le permiten parar un solo segundo a analizar correctamente su entorno. 

			Estimado señor Rousseau: rescato de su silencio a la mujer que le acusó de que nos relegara con sus disertaciones al mismo, y le informo —y aunque no me escucha ya usted ni ella ya escribe, ya me escucharán otros y hoy escribo yo— de que somos las mujeres y venimos cargadas de hartazgo. Diga usted lo que diga, lo adorne usted como lo adorne, estamos dispuestas a entrar ahí donde usted se acomoda. No dejaremos que el cansancio nos apisone y este estado harto se torne nuestro enemigo, pues tenemos la Razón en nuestras mentes y las razones suficientes de nuestra parte. Nos tiene plantadas delante y le aseguro que miraremos a la madera del pórtico que nos separa hasta que el pomo gire, y no nos cansaremos de hacerlo hasta que lo haga, pues ya venimos muy acostumbradas a la espera desde que la Historia se bautizó como Historia. Llevamos nuestra propia pluma. Hemos venido a firmar su contrato social con ella. Ese que todavía hoy nos excluye. Y no nos iremos hasta estampar todos y cada uno de nuestros nombres en él. Dejemos los arietes para las guerras y la oratoria para los discursos, no permitamos que el tiempo se dilate.

			Sea usted un hombre, señor Rousseau: abra la puerta. 
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			1759‒1797

            
            
            
            			 


            
            
         			
            Introducción

		   

		   

		   

			Después de considerar el transcurrir histórico y observar el mundo viviente con ansiosa solicitud, las emociones más melancólicas de triste indignación han afligido mi espíritu; he suspirado cuando me he visto obligada a confesar que la Naturaleza ha hecho una gran diferencia entre un hombre y otro, o que la civilización que hasta ahora ha habido en el mundo ha sido muy parcial. He revisado diversos libros sobre educación y he observado pacientemente el comportamiento de los padres y la administración de las escuelas; pero ¿cuál ha sido el resultado? La profunda convicción de que  la educación descuidada de mis compañeras es la gran fuente de desgracia que deploro,* así como de que a las mujeres, en particular, se las hace débiles y desgraciadas por una variedad de causas concurrentes, derivadas de una conclusión precipitada. El comportamiento y la forma de ser de las mujeres, de hecho, prueban con claridad que sus mentes no se encuentran en un estado saludable, pues, como ocurre con las flores plantadas en una tierra demasiado rica,  la fortaleza y la utilidad se sacrifican a la belleza;** y las ostentosas hojas se marchitan una vez que han complacido a una mirada quisquillosa, ignoradas sobre su tallo, mucho antes de la estación en que tendrían que haber llegado a su madurez. Atribuyo una de las causas de esta floración estéril a un sistema de educación falso, tomado de los libros que sobre el tema han escrito hombres que, al considerar a las mujeres más como tales que como criaturas humanas, se han afanado más en hacer de ellas damas seductoras que esposas afectuosas y madres racionales. El entendimiento del sexo ha sido embaucado hasta tal punto por este homenaje engañoso que las mujeres civilizadas del presente siglo, con unas pocas excepciones,  sólo ansían inspirar amor,*** cuando debieran albergar una ambición más noble y exigir respeto por sus capacidades y virtudes.

			 

            * La reflexión introductoria de la autora destaca, desde un primer momento, la educación como uno de los motivos fundamentales de la existencia de diferenciación de posición social entre los géneros masculino y femenino. Por ende, sitúa el análisis de la misma y la búsqueda de una transformación en su proceder como motores clave en la consecución de la igualdad, y plantea la cuestión educacional como valor de cambio esencial.

		
		** La autora manifiesta la existencia de una relación causal entre el imperio del físico femenino normativo y la cosificación del cuerpo de las mujeres y el desaprovechamiento intelectual de las mismas; una relación que devendría inversamente proporcional entre la fuerza empleada por presentarse en sociedad como producto consumible y el tiempo disponible para cultivar su interior: “las ostentosas hojas se marchitan una vez que han complacido a una mirada quisquillosa”. Esa “floración estéril” no constituye más que la estrategia  propagandística que tan recurrentemente presenta el desarrollo de las mujeres como el recorrido del camino hacia la perfección física, cuya meta es el ideal de belleza impuesto. Así, mientras la mujer se ocupa de pugnar por conseguir un puesto que encaje en dicho ideal construido —que jamás alcanzará, pues he ahí la estrategia misma— su mente no crea recurso alguno de  reflexión,  y las posibilidades de establecer planteamientos sólidos —mucho menos de encontrar soluciones a la situación de opresión en la que se encuentra y de la que ni siquiera es consciente—, se pierden en los colores vívidos de una flor que no es consciente de sus propias raíces.

		
        
		  *** En efecto, es su propia situación la que las aboca a no poder librarse de ella. En dicho proceso se las presenta como una bella flor que consume su fuerza empleando todo su esfuerzo en mejorar su aspecto —inspirar amor—, sin prestarse atención a su humanidad y a la humanidad en su conjunto: nacidas para ser contempladas, pero no contemplativas.

			 


			Por lo tanto, en un tratado acerca de los derechos y conductas de la mujer, no se deben pasar por alto las obras que se han escrito expresamente para su perfeccionamiento, en particular, cuando se afirma en términos directos que las mentes femeninas se hallan debilitadas por un falso refinamiento; que los libros de instrucción escritos por hombres de talento han tenido la misma inclinación que las obras más frívolas; y que, en un verdadero estilo mahometano, se las trata como seres subordinados y no como parte de la especie humana, a la par que se admite que la razón perfectible es la noble distinción que eleva al hombre sobre la creación animal y pone en esa mano débil un cetro natural.

			No obstante, por el hecho de que sea mujer no debería llevar a mis lectores a suponer que pretendo agitar con violencia el discutido tema respecto a la igualdad o inferioridad del sexo, si bien, como se presenta en mi camino y no puedo pasarlo por alto sin exponer a malinterpretación la principal inclinación de mi razonamiento, me detendré un momento para exponer mi opinión en pocas palabras. En el reino del mundo físico se puede observar que la mujer es, en cuanto a fuerza, en general, inferior al hombre. Ésta es la ley de la naturaleza y no parece que vaya a ser suspendida o derogada en favor de la mujer. No puede, pues, negarse cierto grado de superioridad física, ¡y ésta constituye una prerrogativa noble! Pero, no contentos con esta preeminencia natural, los hombres se empeñan en hundirnos todavía más, simplemente para convertirnos en objetos atractivos para un rato; y las mujeres, obnubiladas por la adoración que bajo la influencia de sus sentidos les muestran los hombres, no tratan de obtener un interés duradero en sus corazones o de convertirse en las amigas de sus semejantes, que buscan entretenimiento en su compañía.

			Soy consciente de una inferencia obvia: he oído exclamaciones contra las mujeres masculinas provenientes de todas partes, pero ¿dónde se encuentran? Si con esta denominación los hombres quieren arremeter contra su pasión por la caza, el tiro y el juego, me uniré de la forma más cordial al clamor; pero si es en contra de la imitación de las virtudes masculinas o, hablando con mayor propiedad, del logro de aquellos talentos y virtudes cuyo ejercicio ennoblece el carácter humano, y eleva a las mujeres en la escala de los seres animales, cuando comprensivamente se las califica de humanidad, creo que todos  aquéllos que las observan con una mirada filosófica tienen que desear conmigo que se vuelvan cada día más y más masculinas.* tomadas como exclusividades viriles

            
            
			Esta discusión divide, de modo natural, el tema. En primer lugar, consideraré a las mujeres a grandes rasgos, en tanto que criaturas humanas que, en común con los hombres, se encuentran en la tierra para desarrollar sus facultades; y, posteriormente, subrayaré de forma más particular su peculiar destino.

		   

            
          * El prolijo concepto de “mujer masculina” es utilizado por la autora de forma tal que permite al lector hacer una reformulación del mismo, llamando a una mirada filosófica de la situación de su género en la sociedad y su desarrollo, apela a la necesidad de que las mujeres “se vuelvan más y más masculinas”, esto es, que desarrollen las capacidades por sí mismas y puedan así acceder, ocupar y ejercer aquellas tareas destinadas tradicionalmente al otro género; lograr así las “virtudes de los hombres”.

		  Quizá desde un análisis más actualizado, el apelativo empleado deba llevar a una reflexión que concluya que lo conceptualizado antaño como masculino no es más que todo aquello indebidamente reservado al hombre. Las virtudes, capacidades, labores y posibilidades vetadas al género femenino y presentadas como exclusividades viriles, y la prohibición —ya sea de forma consuetudinaria o directa— del ejercicio y disfrute de los derechos destinados a los hombres, implica necesariamente que aquellas que participen y “se apropien” de los quehaceres varoniles participen de o integren la masculinidad en su ser, y que se utopice con un futuro de “mujeres masculinas” que rompan la veda. Ahora bien, por cuanto hablamos de masculinidad y feminidad como constructos socio-normativos, hablamos de que las características que los definen y todo aquello que los conforman no son realidades inmutables: mucho menos esencias intrínsecas e inamovibles.

            
            
			 

			Deseo igualmente evitar un error en el que han caído muchos escritores respetables, pues la instrucción que hasta ahora ha sido dirigida a las mujeres se ha aplicado más bien a las damas, exceptuando los pequeños e indirectos consejos que se han difundido a través de Sandford and Merton; si bien, al dirigirme a mi sexo en un tono más firme,  presto una especial atención a las de la clase media, porque parecen hallarse en el estado más natural.* Quizá las semillas del falso refinamiento, la inmoralidad y la vanidad han sido sembradas por la nobleza. Seres débiles y artificiales, situados por encima de los deseos y afectos comunes de su raza de modo prematuro y antinatural, socavan los cimientos mismos de la virtud, ¡y expanden la corrupción por toda la sociedad! Como clase de la humanidad, tienen el mayor derecho a la piedad; la educación de los ricos tiende a hacerlos vanidosos y desvalidos, y la mente en expansión no se fortalece mediante la práctica de aquellos deberes que dignifican el carácter humano. Sólo viven para divertirse, y, por la misma ley que en la naturaleza produce invariablemente ciertos efectos, pronto sólo obtienen diversiones estériles.

            			 


            
            
            
	*Mary Wollstonecraft descubre ya de desde sus primeras obras una crítica consciente de los valores y estilos aristocráticos, a los cuales consideró siempre vacuos, hipócritas y desprovistos de sentido y sensibilidad moral. Desde su concepción de las clases altas y nobles —“seres débiles y artificiales”—, como individuos instalados en posiciones distantes de una realidad a sus pies, plantea sus reflexiones desde el prisma que ella considera que reviste mayor exactitud de análisis, pues es el suyo propio: la mujer de clase media. El lector dilucida en sus palabras la apreciación de las diferencias que estriban en la posición de las mujeres de clase media y alta. Esto, que bien podría constituir el inicio de un protoanálisis sobre la superposición de opresiones dentro de la opresión del género, no es más que la expresión de clase de la autora, que realiza sus análisis desde el nivel burgués, olvidando a la mujer obrera e ignorándola, casi por completo, en la expresión de sus inquietudes y sus demandas.

            
            
            			 


            
       		Pero, como me propongo adoptar una visión separada de los diferentes niveles de la sociedad y del carácter moral de las mujeres en cada uno de ellos, por el momento esta mención es suficiente. Y sólo he aludido a este tema porque me parece que la esencia misma de una introducción es proporcionar una explicación superficial de los contenidos de la obra que se presenta.

			Espero que mi propio sexo me disculpe si trato a las mujeres como criaturas racionales en vez de halagar sus encantos fascinantes y considerarlas como si estuvieran en un estado de eterna infancia, incapaces de valerse por sí mismas. Deseo de veras mostrar en qué consiste la verdadera dignidad y la felicidad humana. Deseo persuadir a las mujeres para que intenten adquirir fortaleza, tanto de mente como de cuerpo, y convencerlas de que las frases suaves, la sensibilidad de corazón, la delicadeza de sentimientos y el gusto refinado son casi sinónimos de epítetos de la debilidad, y que aquellos seres que son sólo objetos de piedad, y de esa clase de amor que ha sido denominada como su hermana, pronto se convertirán en objetos de desprecio.

			Desechando, pues, esas bellas frases femeninas que los hombres utilizan con condescendencia para dulcificar nuestra dependencia servil, y despreciando esa débil elegancia de mente, esa sensibilidad exquisita y dulce docilidad de conducta que se supone constituyen las características sexuales del recipiente más frágil, deseo mostrar que la elegancia es inferior a la virtud, que el primer objetivo de una loable ambición es adquirir un carácter como ser humano, sin tener en cuenta la distinción de sexo, y que las observaciones secundarias deberían ser conducidas a esta simple piedra de toque.

			Éste es el esbozo en líneas generales de mi planteamiento, y, si expreso mi convicción con las enérgicas emociones que siento cada vez que pienso sobre el tema, algunos de mis lectores apreciarán los dictados de la experiencia y la reflexión. Animada por este importante objetivo, desdeñaré seleccionar mis frases o pulir mi estilo; me propongo ser útil, y la sinceridad me hará más natural, ya que deseo persuadir por la fuerza de mis argumentos en vez de deslumbrar por la elegancia de mi lenguaje: no perderé el tiempo componiendo frases elegantes o construyendo pomposas grandilocuencias sobre sentimientos artificiales que, al proceder de la cabeza, nunca alcanzan el corazón. ¡Me ocuparé de las cosas y no de las palabras! Deseosa de hacer a las de mi sexo miembros más respetables de la sociedad, trataré de evitar esa prosa florida que se ha deslizado de los ensayos a las novelas y de ellas a las cartas y conversaciones familiares.

			Estos bellos superlativos, que se escapan de la lengua fluidamente, vician el gusto y crean una especie de delicadeza enfermiza que se aparta de la verdad simple y sin adornos; y un aluvión de falsas sensaciones y sentimientos inmoderados, que ahogan las emociones naturales del corazón, vuelven insípidos los placeres domésticos que deberían suavizar el ejercicio de aquellos severos deberes que educan al ser racional e inmortal para un terreno de actuación más noble.

			La educación de las mujeres ha sido atendida últimamente más que en el pasado. Aun así, todavía se las considera un sexo frívolo y los escritores que tratan de mejorarlas mediante la sátira o la instrucción las ridiculizan o se apiadan de ellas. Se reconoce que emplean muchos de los primeros años de sus vidas en adquirir talentos básicos, mientras se sacrifica la fortaleza del cuerpo y el alma a las nociones libertinas de belleza, al deseo de establecerse mediante el matrimonio —única forma en que las mujeres pueden progresar en el mundo—. Y, como este deseo las convierte en meros animales, cuando se casan actúan como se espera que lo hagan los niños: se visten, pintan y ponen nombres a las criaturas de Dios. ¡Ciertamente, estos frágiles seres sólo son aptos para un serrallo! ¿Puede esperarse que gobiernen juiciosamente una familia o que cuiden de los pobres infantes que traen al mundo?

			Si puede, por tanto, deducirse con imparcialidad de la conducta presente del sexo, de la inclinación extendida hacia el placer, que ocupa el lugar de la ambición y de aquellas pasiones más nobles que abren y ensanchan el alma, que la instrucción que han recibido las mujeres hasta ahora sólo ha tendido, con la constitución de la sociedad civil, a convertirlas en objetos insignificantes del deseo —¡meras propagadoras de necedades!—; y si puede probarse que al pretender formarlas sin cultivar sus entendimientos son apartadas de la esfera de sus deberes y convertidas en ridículas e inútiles cuando finaliza el breve florecimiento de la belleza, supongo que los hombres racionales me excusarán por intentar persuadirlas para que se conviertan en más masculinas y respetables.*

					 

* De nuevo acude la autora al término “masculina” para hacer alusión a la figura de mujer empoderada. El empoderamiento de la mujer, no obstante, es tratado en la obra —podría afirmarse así— como un proceso de masculinización social de la misma, y no como un desarrollo de adquisición de autonomía, control y reconocimiento, y un aumento de uso y protagonismo de las capacidades y facultades propias de la mujer.

			 


	[image: imagen]En realidad, la palabra «masculina» es sólo un espantajo: hay poca razón para temer que las mujeres adquirirán demasiada fuerza de mente o coraje, ya que su evidente inferioridad respecto a la fortaleza corporal debe hacerlas en cierto grado dependientes de los hombres en las diferentes relaciones de la vida; pero ¿por qué debería incrementarse esta dependencia con prejuicios que asignan un sexo a la virtud y confunden las verdades simples con ensueños sensuales?

			 

			+++ La suposición que Mary Wollstonecraft efectúa sobre la inferioridad innata de la mujer respecto al hombre hace conveniente aclarar al lector que el texto que acontece fue escrito a lo largo del año 1792. Cierto es que la obra se encuentra impregnada de evidente tono reivindicador, mas pese a ello, bebe de lo coetáneo y no debe separarse de todo aquello que influyó en su redacción: época histórica, sociedad y temporalidad.

			Como dato revelador, la palabra  “feminismo” no apareció hasta pasado el año 1890.

			 

			De hecho, las mujeres se encuentran tan degradadas por nociones erróneas acerca de la excelencia femenina, que no pienso añadir una paradoja cuando afirmo que esta debilidad artificial produce una propensión a tiranizar y da lugar a la astucia, enemiga natural de la fortaleza, que las lleva a adoptar aquellos despreciables ademanes infantiles que socavan la estima aun cuando exciten el deseo. Si los hombres se vuelven más castos y modestos, y las mujeres no se hacen más reflexivas en la misma proporción, entonces quedará claro que poseen entendimientos más débiles. Apenas parece necesario decir que hablo del sexo en general. Muchas mujeres tienen más sentido que sus allegados masculinos; y, como nada predomina donde hay una lucha constante por el equilibrio, sin el cual se impone naturalmente una mayor gravedad, algunas mujeres dominan a sus maridos sin degradarse, porque el intelecto siempre dominará.
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